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dado una prueha mas de la infecundidad de sus concepciones. Díg,. 
lo la iglesia rusa, de la q11c nos rcOere un ilu-lre viajero lo si¡;nienlc: 
11Los institutos monástico~. son los que prorrcn á la iglesia tic obi~ 
pm. y dii11idad1·s. y á la, academias y seminarios de tlircclor1's v pro- , 

• • 1 

fesorcs. Pero r.~a uohlc y genr,rosa rnluntad que hace al hombre re- ! 

111111ciar al m1111tlo y acogerse al claustro para scrdr á Dios L'II el si-: 
lencio de la soledad, orando, ci-t11diando lils cie11cias sagradas y sir- 1 
viendo al pr·ójímo, en rnno la ht1$l'ariamos cnlre los monjes rusos; 
pues que muy diversos son los 11nes que los han llevado al monaste­
rio. i\'ingun irn.liridno puede srr admitido en los sri/ '111jes 11i en lof 
sas/a/1111jes ( 1) sin haber compll'ludo Ju edad d,: cuarenta años, si es 
ho111Lre, ó de cincuenta si e~ m11j<•r: es decir, drspues que han a¡n1-
rado el c;iliz de los placeres, y cuando }ª no se sieulcn ron vida para 
la disipal'ion drl siglo, ni con fuerzas Yigorosas para prestar :::erYicios 
á. la socicduJ ri\'il. La roz crlr.slial qt1r. clcbe senir de fundamento 

1 

á. la rcsolucion de .abrazar una Yida semrj:mlr, uo deben escucharla\ 
smo c1wntlo la .sor.1etlad humana se dispone para rechazarlos como 
inúlile~, y cuando orrli11arianwnlc fa rclajacion d1i costumbres dc!Jicra ' 
al¡,jarlos ma:, bien de la profesion rcligin:::a. l\'o debe sorprendernos, ' 
pues, que los cuerpos reg11larrs 110 rnl.raijen allí alguna de (•sas hellas 1 

ílorrs de b ju\'entutl, que suele arrebatar ú In d!5ipnrion del siglo el 
fcrror cri,tiano, ni que pnedan engalanarse aquellos con el ropaje ele 
la ,·irt11tl mas alla ,fo! Erangclio, y que hace la hermosura de los 
cla11s!ros dd catulici~mo .... la virr,ini.~ad. . . . Lo sublime el:. es1a 
virtud, así como el bellísimo conjunto 1¡ue forman la~ demas qn@ la 
acompañan, e:c-tán muy distantes de hermosear la:. !auras y los satnu­
jes de la Rusia. (2¡ 

[I] L()s primeros son los C()nvcntos ordinarius ó pagnJos por el gobierno; y 
lOiJ segundos los cstraordiuarios y sostenido~ por limosnas de particularee. [Nota 
del antor ouyo tei.;to se cita.] 

' 
1 

(2) Eyz~guirre. El catolicismo en presencia de 8U3 disidentes. Tom. ] , 0 , : 

cnp. 2ti.-~o podemos prescindir de recomendar encnreeidaml:nte la lcctm·a del 1 

libro que acabarnos de citar. Eyzaguirro en su ohrn ha veni<lo á d:1r fé, por d~­
cirlo nsl, Je la renfünc·iou <le muelws tristui ,·eriladt,s: d11 hic tt mmc de las ne• 
tualidades rcpugnnutc-s, de los errores dtl ot·gullo y de la insuficienria hnmnua. 
Lo que Bos!c'uet nos ensC>ñó en sn Hietoria de las 1:ariacio11es de la rrforma pro­
t.,stantr.- Colbct en su Hi,uria de la reforma protc,tanlf. en Jnglaterra é lr• 
landa: Bnl1111:..; en su Proteslantiemo comparado con el catolicúimo: Augusto Ni­
colAs en El protestantismo y tod111 las herejías en ltJ relacion que tienen con el 
aociali&mo; y Dono.so Cortés en su Ensayo sobre el catolicismoi el liberali1mo y 
el ,ocialitmo, c:on,idtrado, en ,u, printipiOJ Jundamenlale!!¡ Eyuignirre ha ,·e- , 
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Hé aqni á lo que (leja redncidas l'I error las concepciones mJs be­
llas Jel cristianismo; esto es, los planteles en dnnde se t•ns:1yn l:1 n•a­
lizal'ion de lns virl111les mas s111Jli1ni•s, de los cons;,jos mas ele\'ados 
del Evangelio. fié a~ní tani'licn á don•le nos condnce esa filo-oíía 
escéptica; esa cirilizacio,1 q11e: destruye cntr: nosotros los clanstros, Y 
que paga con dinero la apostasía de l~s M~ln!es. Arra:1ca de nuestra 
socied,1d el árbol á cuya soml1r:i se criaron las gcm1rar1ones de donde 
procPdcm')s; y no pirnsan que al desarraigar d iirl~ol puede desga­
jarse el terreno de donde se ar_ranra; porque. el fue formailo por '.'l 
alurion de:11 mundo, merced al arl,ol nusmo a cuyas raices se ap 1·go. 
¡Destruyen los institutos m1má~Licos, y creen que .c~n ello i:ir)oran la· 
sociellad! ¡Insensatos! Les sucerle lo que al cmpmco ma~111111s'a qne 
desarmó nn reloj para componerlo; y c11ando al rcor};arnzarlo le ~o~ 
Lraron piezas cuya colocacion i3~oraha y c~1yos 0Dc.1os. des~onucia, 
pens{1 nr'·ciament1~ que no solo hahw reconstrm<l1 la maquina, sino qne 
hahia utilizada, economiZ1nclo piezas! 

¡Insensatos! Lamentahles como son sus errorrs di:::olvcrites, terr~­
hles por sus largas trascendencias, ellos no dem11es~ran o'ra cosa, _si­
no que, para nosotros, el presente es uno de los ~1cmp?s desgracrn­
,lns de que dijo el tspíritu Didno; po,-que l/e9a1·a 11n t,emp~ en qua 
los ho,nbres no podrán tolera,· la sana 'doctrina, y con un pr~tnfo de 01r 

lo qnc les lisonje:t, reéurr-il'á11 á una tu~ba d: doclu1'i'S pro¡nos JJa_ra_ sa~ 
lis{acer s11s deseos.· Y cerrando los 01dos a la vudad, los abr,,.an a 
cu,11tos y fábulas. (,) 

VI. 

Dijimos antes que entre los cuatro jóvenes á quienes vimos tomar 
el hábílo en Guarlalupe, babia un ciego de nacimiento Este se re­
cibió como nol'Ício para la profüsion laica!. E,a originario del Cedrul: 
en la casa de sus padres se hospedan con frccueiwa los Padres d" 
.,Guadalupe; y esto hizo qnc el cie:go les cobra,e afcet~, así como al 
instituto monástico de que eran h1JOS los frecuentes hue-pedcs de su 
hogar paterno. Era músico •. y pulii:il~a c~n admir?l~lc dul~ura el arpa 
y la flauta. Posciíl ese estilo pecuhar a ~os m~s1~os. ClCgos, cuyas 
concepciones musicales, muchas veces, no ~1enen 1m1lac10n en las rs ... 

nido despues de todos
1 

y con tanta gloria como ellos, y confirmando sus doctrin.,,, 
nos ha dicho con la seguridad quo presta la evidencia: Todo t• 1mdad, yo lo h, 

r,ido todo, 

[1} S. Pablo,~. 111 á Timot IV., n, 3 y 4.. 
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cala, del arle. Pretendiendo alguna 1·e1. sujetar al análisis de nues­
tro sentimiento las cadrncias y armonía de la tlaula de nuestro ciego, 
encontramos rn ella una succsion gra\·e de períodos dulcísimos, intcr. 

1 

rumpida de \'CZ en cuando por arr;J11ques muy \'i\·os que registraban 
las no~u mas agudas, elerándose hasla los ciclos, rle ,londe déscendia 1 

el músico con igual rapidez.que se hal,ia cle\'ado, para conservarse á 
una allurJ modesta; la del corazon sencillo. En este temple ª"oiaba 
la rit¡ueza de su im:lrnmcnlo, con dulzura tan apasionada comoi\ la de 
esas palabras que envuell'cn mil misterios de amor y que se murmu­
ran apenas al oído de la púdica virgen á quien se ha entregarlo el co­
razon sin reserra, y se le confian los dclicadb:imos afectos dr una pa­
sion que solo puede ser comprendida por olra pasion igual. Casi es 
general este carácter á la música de los cii,gos, que siempre pueden 
decir lo que Cimodoc~a cuando se esforzaba por canlar su Ppilalamio 
en la \'Íspera de su martirio. ¿Por qué cuando quiero tantar como la 
alondra, lloro como la paula COllsagrada á los srp11/c,os? (1) · 

Este ciego, llevando en el claustro toda,·ia la ,·ida de donado, se 1 

hizo conducir al órgano del lemplo: se impuso de la riqueza del ins­
trumenlo, y se prometió pulsarlo con la misma deslreza con que pul­
saba su arpa y su flauta. Y sur.edió así, porque muy en brel'e, él 
ejecutaba la música del coro para la celebracion de los divinos oficios. 
No lle~ó i hacer la profesion monástica, porque su padre tomó ron 
el ascrndiento de tal, todo el empeiio posible para disuadirlo de •11 re­
solucion; loiró en cfeclo arrancarlo, á su pem, ~el asilo que había 
encontrado en el monast~io: algnn tiempo despucs, hizo esfuerzos el 
piadoso ciego por volrnr á la easa de su elecrion; pero se le opusie-
ron las mismas dificultades domésticas. 1 

¿Cuál seria, preguntamos, la especie de fascinacion ó sednccion que ' 
obró sobre el corazon del ciego músico, que se resoll'ió á dejar la casa , 
paterna pw ir á abrazar las austeridades de la ,·ida monáslica? ¡Cuál 
seria el interes bastardo que hayan tenido esos propagandista, sistemá- ! 

/ico,, para empeñarse por gana, un prosélito, en un desgraciado cie- ' 
~º• que naturalmente debía mas bien servir de car•a que de utilidad 1 

,i la casa que aceplaba la obligacion de prol'Ccr p:rprtuamcnle á la ' 
subsistencia de un im·álido, que en recompensa, solo podría ofrece¡ 
los limitados servicios de un ciego, y ciego de nacimienlo? !'ara to­
car esto punto, nada importa que no haya hecho por fin su profesio11: 
para nuestro propósilo basla que el ciego hubiera elegido lihremenle 
dcrlo estado, y que su desercion de él fuese contra sn ~oluntad: que 
por la otra parle, el inslilulo, supuesto que le dió el l.ábito, se hubie, 

[ 1] Chataabr;.ad, Lo, Mál:tir.., 4 el triunt, del C,i.,t;..,~..._ 
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ra pueslo en el caso de admitir su profcsion, y "!'eplar_ las eonsceuen­
eia! ulteriores á elfo. Una y otra cosa demanda una hgera d1gre~rnn. 

Ese ciego que escogió la vida monáslica y que luchó hasta donde 
rudo por 110 s •r separarlo de ella, abandonó el mundo, donde mas lar­
de ó mas lemprano habría venido á ser un hombre verdaderamente 
desgraciado: acaso para él, ese recurso era una verdadera ueces,dad; 
porque haciendo uso de él, se iba á convertir en un m1embr~ útil para 
la sociedad; así como lambien se iba á poner á ,all'o para S1rmpre de 
esas tempestades, que el contacto del si~lo suscita aun en el corazon 
de los ciegos. Hay aptitudes, disposiciones, exigencias, ó ~omo se _les 
quiera llamar, en los in-lividuos, que demandan para ell~s 1m~rescm­
diblemente una coloc,cion determinada en el cuadro social. S, se po­
nen íur.ra de esa siluacion, ni ellos conquistan su felicidad, ni la so­
ciedad en que vil'en rrporla las ventajas que deLiera de aquel indil'i­
duo mal colocado. Esos hombres fuera de sn lugar en el mundo, son 
como la rueda que se disloca en una máquina; si ésta es bastante po­
tente y sigue su giro, la rueda dislocada ~er~ convertida rn pedazos: 
pero si aquella es resislenle, suspenderá el gir? d~ lodo el aparalo, o 
lambien lo hará disparar en cnmpleta desorgamzac1on. Nurslro ?'ego 
se senlia bien en el claustro; tal vez ese era el lugar que la Providen­
cia le tenia deparado en el mundo: fué arrancado de él; y ac~so se le 
ha hecho infeliz para toda su vida, ó se le ha pueslo en camino para 
ser nocivo á la sociedad. 

Ahora bien: en el mundo h•y muchos hombres cuya siluacion es 
idéntica á la del ciego músico: hay enfermedades en el alma, peores 
que la ceguera del cuerpo; y ellas arrojan al individuo á estados m!s 
graves que el del que caree~ de la luz del sol_. Así c_o~,o en lo fí51-
co el predominio de un temperamento detrnn!n_a cond1~1ones n~cesa­
rias en el individuo ( 1 ); lo mismo el predommw de cierlas pas1o~es, 
delennina condiciones especiales en los hombres, engendra n.ece51da­
des peculiares á esas condiciones; y para la satisfaccion _de ellas se hace 
necesaria delerminada colocacion en el órden de la sociedad. Sm ape-. 
lar á los misterios de la gracia divina, tenemos que convenir. en que, 
aun naturalmente, es preciso conceder al hombre que se deJe _arras­
trar por ciertos impulsos, que lo lleven á colocarle en una posic,on en 
~ue croe que se sentirá feliz. 

[1] II:.blnm08 de condiciones fisicne, y no de disposiciones morate11 en el ten• 
tido que nlgunos frenologistas pretenden que dependan n~~~iamente d~ eie~ 
caus.,e puramente orgánieu. El bilioso, el .ennguíneo, el hnít1üco1 el nerv109I'.> tie­

nen distintas predispoticiones; y en •irtud de cllns eon por necC1idad natural DJM 

propc.- 6 t,t" 4 cw¡I., eoítffll~•- Eo NI• ,.ntido hoblan¡,o, 
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Por esto el Cris1ianis111n qne es la filornfía única conocedura ele! 
corazon humano, ha arrojado de suyo c~pontáncamenlc tantos inslilu­
los, y tan varios, como son1 mnchas y diversas las exigencias que en 
€1 huml1re hay que satisfacer. ¿ Y en qal! i·pocas se han multiplicado 
esos planteles de penitencia y de salll(Juria? Precisamcnlr. cuando r.l 
mundo ha necesitado mas de una potencia regeneradora. Los insti­
tutos monásticos no cl1,bcn s·u origen ú los Pontífices ni á los Obispos: 1 

naciernn del 11usmo elemento cristiano: y mientras éste rnbsi!::.ta, se con~ 
servarán r:llos á pe~ar del mundo: han variado en sus formas en el 
trascurso de los siglos; pero el e5tpiritu que ks dió vid.1, ha sido idén­
tico desde Pablo el primer crmiiaflo, hasta nnestros ctias. 

Por esto los que atacan esos institutos; los que quieren e.stinguirlos 
como innecesariüs1 atacan directamente. el elemento evangélico, y abren 
un vacío inmenso en el mundo que dcrora al corazon hmnano. Por 
lo mismo

1 
donde el protes!antlmrn cic_rra los c!rtustros, m11iliplica las 

pri~ionrs, y fonda casas para lucos: donde el filosofü:mo le arrebata a 
la déhil mujer esos asilos santos en que, puede ir á roncr á salvo, en 
~dad trmprana, s.ns frágile~ rirtndes, allí tiene que ahrir hospitales para 
las víctimas incurables del , rímcn; casas de refugio para et arrepenti­
miento tardío..... Hemos dicho mal, suponiendo que bajo el dominio 
clel filosofismo se abra un solo asilo para el amargo arrepentimiento. 
Esta r.s una virtud csclusiramente cristiana; porque ella es hiJa de las 
tres grandes virtudes que son los omnipotentes resortes del sistema di. 
vino del Evangelio: donde no e:\istcn estas virtudes) puede venir, des­
pues del cansancio de la vida, el hastío, la descsperacion, los desen­
gaños estériles, pero no el ,m-epentimiento. El espíritu del Evangelio 
llevó á los piés del Salvador á la pccado1'U, á quien se perdonó mu­
cho, ·porque tamhien amó mL1cho; el cspíritll tlel filosofismo llevó al 
apóstol traidor al pié del árbol que le sirvió de suplicio. 

El Cristiaui,mo abre asilos de santitlad y de pat., dontle el hombre 
pueda ir á curar sus dolencias ó á fortalecer s11s virtudes; porque sa­
be qne al débil le basta con su propio mal, y no necesita r<:vestirse 
de las pasiones del mllndo; porqlle sabe que el fuerte necesita poner­
se á salvo de la precis:ion de acepta1· pruebas temerarias conlra su 
propia virtud. Y los que destruyen los institutos monásticos; los que 
dicen que estas creaciones fueron propias solo para otra época, ¿sabei¡ 
lo que hacen? ¡Malvados .... ! Ven á la sociedad enferma, corrompi­
da basta un grado vergonzoso; y para que no se escandalice de su 
propio mal, para que no se asombre de la intensidad de su corrupcion, 
abren la escuela infame de Dumas y de Siie, y en ella se hace la 
autopsia de la misma sociedad, para poner de manifiesto la putefrae­
eion de las úlceras de sus entrañas, y habituar al hombre al espeelá-
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culo de la podredumbre y los gusanos qui, le corroen el coraton. Ellos 
oblienen su triunfo entre nosolros: sus obras nos lo hacen sentir Se 
cstingue un claustro; J sobre sus ruinas se abre una escuela de ar­
les (i ): se eslingue un establecimiento piadoso, y sus renta, se apli­
can al pago ele chusmas ,le asesinos y bandidos (2): se de,troza un 
convenio, y sobr(• sus escombros sr estalil¡•ce un burdel (3): se pro­
fana un Santuario, se viola PI a.llar; y la _ ramera aparece engalanada 
cou las vestiduras sagradas (4). El ladron brinda en el cáliz del sa­
crificio (5) y las abominaciones mas exccrnblcs se consumari en la 
misma casa de Dios (6 ). 

¿Qué pensais ahora del modo de obrar do las órdenes religiosas en 
la propaganda del espiritn que las anima, comparado con el que ejer­
ce la demagogia contra lodo aq11cllo que se opone á sus perver~as 
miras? ¿A la propaganda monástica, al espiritu de un claustro prefe­
riríais alguna vez el de un c!11b democrático y la propaganda de esas 
turbas que se hacen preceder siempre por el lt'1-ror, y que dejan se­
ñalad~ su paso con cenizas) sangrC', dt•solacion é infamia? ¿Y qué 
pcnsa1s de esas casas que abren sus puertas de p:iz á Un hombre lan 
nulo como lo es 1111 ciego de nacimit'!nlo, oscuro por su Ol'Ígen, des­
preciable segun el siglo por 5U pobreza? ¿Qué dlculos, qué intereses 
podreis suponer!C's en conquistar prosélitos de tan poca valía? F:sos 
cálculos, esos intere~es son de un órdcn tan alío que es inútil liahlar 
de ellos al que no es darlo cumprenderlos, porque no es capaz de sen­
tirlos. Dástenos decir que, prcc.isamentc, aqudlo en que la reli~don 
es mas dcsintcresad:1 y mas Sl1lilim~, es lo que p1esenta maJor mo""ti\'O 
de esdndalo á la filosofia del mundo; por lo mismo que ésLa trata de 
dcstrmr todo aquello que le oausa zelos, sin pensar que desaparecerá 
de la sobrefaz de la tierra toda ciencia )" toda filosofía, antes que dei,-

[l] Esto h:i sucedido en San Luis y en ZacMecas . 
[,2] Esto ha sucedido en todas partes donde la demngllgia ha teuído tiempo de 

consumar sus proyectos de despojo. 
[3] Esto sucedió en México~ Se abrió una calle, destruyCtJdo parte del con• 

vento de San Francisco¡ y ahora ee ve en un sitio antes venerado una accesoria 
. 1 d ' ' mame que rccucr n a Comonfort 00n su canalla y i;us ..:rímcn~s. 

L4] Esto ha sucediclo cu Gund:ilajar,t, e11 San Juan, en Etzatlan, en Mascota, 
en ~meen, en Atemaj~1c de 11:s Tablas, eu Ahuacatlan~y i:n otn.1s muchos lugareB-. 

[:1] Es.to ha sucedido en i\lurelia: sucedió tarnbicn en Guadalajara en Octubre 
de 1858, 

[6J No se pueden c.1nfbr IÍ la plunm alguna!! abominnciotses (ll)nsumnJ:u1 en, 
los tc~plos por los coustituci.oti:.ilist,,., Baste decir que en el de l\Iagdalena se­
cometieron crímc~es por Ju gatilla Roj:il'J, peo!'es todavía que l:t blosft.'mia el aBelli~ 
n:1lo) la fornk-nei 'II11 ¡;;crfnwn cs sin nombre!'.~ 
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aparezca la simiente de la caridad de Jesucristo y ,111 frutos, q1íc son 
esos prodigios qne el hombre no comprenderá jamás con toda , 11 vana 
sabiduría. La caridad 11u11ca fenece; en lugar de q1Je las pt o(ecias ,e 
termin111·á11, y cesarán las le11g11as y se acabará la ciencia ( 1 ). 

VII. 

Dijimos antes cual era nuestra situacion en Guadalupe; y ella, de 
uno en otro dia venia á ser mas violenta, al grado de que esa enfer­
medad moral que nos dominaba, trascendiendo al fisíco nos habia 
puesto en un estado de abatimiento impropio de 1111rstra edad. Nues­
tros goces se reducían á la lecl ura, que no soportábamos por dos ho­
ras continuadas: á visi tar el templo, 1¡ue nos era ya demasiado cono­
cido para que pudiese su vista cscilar ese interes que procede de la 
reproduecion continuada de impresiones nuevas: A hacer algunos pa­
seos por el campo en que, una vegetacion apenas perceptible y tosta­
da por los hielos del invierno, presentaba un cuadró, mas bien que 
para divagar el espíritu, propio para escitar consideraciones tétricas. 
Nacidos nosotros en un suelo donde la fecundidad de la natutaleza 
hace admirar en los campos cuantas bellezas pueden imaginarse en 
una Selecta coleccion de cuadros de paisaje, no podíamos menos que 
encontrár tristes puntos de comparacion en las llanmas miJStias y es­
tériles que rodean á Guadalupe y Zacalrcas; principalmente cuando 
áéaba<lo de pasar el invierno habia seguido la rstacion de los vientos, 
cubriendo de poh'o el verde azulado de los plantíos de magueyes, que 
ts la únita vejetacion que suele fijar la vista en las estensas llanadas, 
donde en el peso del dia nada hay que admirar fuera de esos fenóme­
nos fantásticos, que la refraccion de la luz produce en una atmósfera 
enrarecida por el calor del sol, y opacada por el polvo de los hu­
racanes. 

Multitud de veces nos sorprendió la .noche á mucha distancia de la 
villa, sentados entre los sulcos de alguna sementera, que por la falla 
de agua s~ había secado sin producir su fruto . Nos habíamos ocu­
pado tal vez en hacer recuerdos de nuestros bosques de pinos y de 
encinos, donde se r~spira un aroma Yivificador, y donde uos apercibi­
mos de la vida universal por ese conjunto de ruidos vagos, que nada 
dicen ni se pueden traducir al idioma del hombre, pero qne forman 
•I lenguaje de la naturaleza. Nuestros campos, inundados por ma­
nantiales perpétuos, cubiertos de flores sin cuento, recorridos por nu-

(1) S,n Pablo ! . • los C,,rint. XIII, 8. 

-i5-

mcrosos ganados semisalvajes, bajo una atmó!>fera lígeramente enrare­
cida, por un calor templado, valen mas ,¡ue esas campiñas des.aladas, 
entrecortadas por cerros desnudos, por cuyas faldas no se distingue 
m:is que las blanqueadas mohonern.s que marcan los linderos de las 
11ertenencias mineras, y el hasta aquí de las di~putas y ambiciones de 
los hombres, que llevan sus Jiscordias hasta las eutrallas de la tierra 
en busca de oro y de plata . .... precio infame de la conciencia de 
muchos; razon á p1'iori de las comicciones de tantos; prueba irresis­
tible para el hunor de innun1erables! !! !!! 

Todo esto y mas rernlviamos en nuestra5 meditaciones .... ¿Y se­
ria porque diéramos gran valo1· U la distancia de nuestro suelo'? noJ 
sin duda. Era porq11e hay situaciones en que la distancia de una le­
gua entre nosotro:; y cierto objeto, vale tanto como si se interpusies~ 
la vasta estension de los mares. ¡Cuantas \'eces en un mismo domi­
cilio, tememos morir separados de al~ufü1 persona por el espesor de 
nna p.:m~d! El corazon humano es un prisma de tantos colores, cuan­
tas sou las di\'crsas situaciones en que pueden los humanos encontrar­
se cnnstituidos: el mundo se vé al través de ese prisma, y por ello 
sus decoraciones varían como difieren los indi,·iduos. Si no hubiera 
vidrios que produjesen las ilusiones ópticas, no habria el goce que se 
tiene cuando por su medio, nos creemos trasladados á millares de le­
guas y á centenares de años, é imaiinamos. asistir al i11cendió de Ro~ 
ma, á las erupciones del Ve,ubio, ó á las fiestas de Yenccio. Así 
tambicn, si viéramos al mundo bajo su aspecto absoluto, y no al tra­
vés de ese pri:-ma del corazon, que recibe sus colores de múltiples 
influ encias., no habria poes.ía; porque haOria úni~amente la monotonía 
de las formas absolutas, y la inmobilidad de sus inflexibles contornos. 

Conociamos nuf'stro maleslar y su procedencia: couociamos tambien 
cual debiera ser el reml!dio; )' sin embargo1 no nos atreviamos á en­
Sapr su aplicacion : á la manera de ciertos enfermos que, conociendo 
la gravedad de su dolencia, se resisten al "tratamiento de 1m médico, 
porque tiemblan de escuchar sn diagnóstico, y tenel' que deducir de 
él un pronóstico tal vez funesto. 

Hay decoracione~ en el corazon que demandan imperiosamente una 
peripecia violenta, para obtener la solucion de ciertos n11dos. Pues 
Licn ; esas peripecias ,olo la Religion las puede proporcionar. Por lo 
comun, cuando el hombre se abate hasta el aniquilamit:nto, en fuerza 
d_!l circunstancias que no ha podido ó no ha querido dominar, es que 
se en~olfa en sí mismo; y con un orgullo punible, parece que ~e juz­
ga solo en la crear.ion, y que 110 hay mas de que ocuparse que de 
sí propio: de esta manera ensimismado el indiriduo, cuando recapaci­
ta, se encuCntra ai~lado en el mundo; porque en justo castiio <le su 
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nrcia sohrrhia, se le retira !orlo a~ncllo que antes le rodeara. Esta 
,itnacion lleva hasta los peorrs ,.,tr<·mos, porque si no hnLiera sober­
hios y rn~irnismados, no liahri;1 s11irill.:s1 ui loro~ r1ilr1bles. 

;.Y qui• recur::-'l q 1c,IJ a! imfüiJ1111 p:1ra 110 choc·ar ctJn el escollo 
rle 1111., lunm-. c11 1pal le. ó d · 1111 ~uil'i1lio ra!culado con friald,;d} La 
Rt·!i~iJ11. Pnr~ne 3 pre ¡:n1rin11 91:P ,·1 h, mLrP se ::mi•¡ ila l111ndién­
do:-c rn i.:i mi~mo, íll'l'~~it,1 ell'rn~sc 3 1:i11ta allura, c11a11l,1 sea c:ipaz: 
de comprnsar su anterior abyrrtwn y de cnr.ir su t•níermrdad. i\'e ... 
cesila por mectio d1• un '1-alto de iifranle, le, anlar:-e 1lr~cle los ahis­
mos humanos lia:-ta lns alturas de Uios, lwmillimJose y anif¡uiliindo­
se, no Pn sí mi~mo, ~ino anle Din:-; )' uua vez c011s1•g11ido ,·stc c~ím•r­
zo, ~I n1:do r:-ta ya_ res~1e lto; pot~lH_' Dio!o cmalza ill liombre •·n pru­
porr,on lle In r¡uc t•I nu:-mo se halrta ahalido, conlCsand11 que 110 le 
es IÍl'Íto ~loriarse, sino rn el i'an1r y en la ornnipotrncia tli,ina. 

Al pt!nsar lle e:'ili.1 mancrn, tomanos la rernh1rion de ir ii hm:cnr la 
paz ~ue ncc•·sililhamos en los r,•ro,~os de la Reli¡,ion, y :i la sombra 
dr los clu11stros del colr~io rlc Guadalupe. Sin V:tl'ilar 1111 momento, 
pmimos e11 planta aquella rf'solurio11, danilo rlc mano a algunas aten• 
cione, que nos ocupaban Al uejar lras d,· 110,olrus el n~bral ue las 
punta~ 1lel monastt.•.rio, nos propu!-Ímos ohidar por unos días cuanto 
P"diese tener prmlicnle nuestra atencion en olra paite que no fuese 
dontro de los muros de aquella ca;a. 

VIII. 

No nos ocuparemos de describir el interior del rnsto monasterio de 
G11adal11pe, ni la bella distrihu:Ln ,¡., sus departameutcs, sus hermo­
sísimos patios, su e&lenso jardin, y algunas obras d1• arquitectura di•~ 
nas de especial mencion ( 1): esto no cumple al propósito que nos h:­
mos fijaJo. Nuestro objeto es dar á conucer las impresiones que en 

(T) Entre olrns COS.'1$ notr.bles rcrordnmos unn belHsima c.ipillanigida en ho• 
nor de lo Conccpcion InmacuJ¡1dn de Mnrfa, donde ,e ,·en ndmirablPs trnb:ijos do 
tnlla ('O cantc'rn: l1it.l c..ipilln ti~ne de notable t.-1 ser un:i miniatura de la llflalli<1a de 
Snn Publo de Lóndres. Un ma1níñco algibo en que se <'onservn el ngun nE'<!esn­
ria pnra el eonsumo de 1:i comunidad en todo el nño; tata obra tit>ne de n<>table que 
se dt'1,1gun n11tutalm1•nte á cierta altura, ~.fo que aea conocido el <'ondocto por don• 
d~ se hace 1•1 desagüe Un arco que sostiene el lienzo de pared de una cnpilln qne 
nmenuznbn ruinn: e9te arco ea notnble por su fC1rma y por la monf'ra con que ejer­
ce una dohle ÍUcl".t..'l p:ira sostf>ní'rsc á 1! mismo, y S01tener la <'Dpilla A que sine 
de iipoyo. Estas dot últimn1 obro, fueron conatruidtlll por un religi<lso laico dcJ 1 

ml,mo Colegio, que fu4 \W iuslp nrquitetto 
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un clansfrn se pnedrn rrcibir Al dcsrrihir r,tos, nns oeupnN'mns 
muy al p:iso rle al¡.;nnos o! jetos m,1lerial1~$ á qué co:;St'f\'iHIIOS liK .do 
a1gun r.•cut•rdo. Por tan ·o 110 S!'rit I straño 1¡111> p,1st>n10s por al10 wr• 
dad1•ras ros:is nntaLIC's, y ~ue m ·ncio11rmos olnis m11y trivrn·es. En 
ci1c11mt.anrias dadas 110 íij.in la :itent·ion df'l r.ami11a1de las pro~orrio­
nrs culo~alr~. y nlilje,tuosa IH'rmnsnra llcl pino ~rcnlar, á cuyo pié so 
hnarcce Je los ahras:uioies rap!- Jd snl i!t~ ml'liioiJia; ! -.in l'm 1argo, 
Se cslasía mirando I;¡ traspar1•11te gota di• rr.sina q11e dcs1il:i tlel mis­
mo tronco, y rl pr,'111eñisimo insecto que conetr:,ye su all.Jerguo al 
abri30 de la rnrlC'za. 

Al caer la lartle entramos al conv,!nto, y <lespurs de haber recor­
rido algunos amhulalnrios

1 
apenas alumbrados por la iucirrta luz del 

crepllsc;do, qnOllamus en posr.sion liO la celda r¡ur. nos fni'· !-Ciialada 
para hallílacion Como no conocíamos 1011:wía \,1 tlistrih11cion rlrl es­
tenso edificio, al rn1rar á la celda perdimos ltasta rl rumbo hacia don­
<le quedaha la pnerla prinei¡,al, y nos encontramos corno estraviados 
en nuestra misma c¡¡sa. Es!o nos hiio traer á la memoria aquellas 
fantasías tan lrecnenles de las leyont!as de la e,lad media, qne 110, re­
presentan unos castillos 11,·nos de laberintos y ,le puertas srcrclas que, 
cerrá11tlo-r tras tic! peregrino ~ue allí recibiera la hospit,liuad por 
una nod1e, no le dt'jaban ni vrstisios drl camino que hahia llera• 
do, ni conciencia sc¡;ura de la ~ituacion que gttartlaba, tenirndo que 
dormirse pensando en endriagos y gigantes que l"Cndrian á lurbar su 
sueño. 

En aquella celda encontramos los muebles necemios p;ira nur,tra 
permanencia i<' algunos dias~ m•a mesa con úlilcs de escritorio y al­
guMs libros; tod11 era pobre, pero JCjeado con esmero. Tan luego 
como nos instalamos en rste ln~ar1 sentimos una e~pccic :ie lrJ~for­
macion e11 todo nue:-tro indivirluo, que nunca podríamos psplicar cum­
plidamente. Como el q11e por largo intervalo ha estado sumrrsido en 
el agua, y que mediante un esfuerzo sale á respirar el aire en la su­
perficie: como el que está medio snfoca<lo en una atmósfera impreg­
nada de miasma, d:iñinos1 a:-pira por Hn u1ia corriente de viento puro 
qne ensancha y ,·irifica s11s pulmone:--1 así nos sen1imos nosotros cuan­
do abrumados por nueslra anlerior sitnacion, foimos :i s11je.tarnos \'0-

luntariamente á las iníl11en1·ias de aq1wl cl:iustro. 
Toda esa noche rsturn IIJmamlo nnrslra al11ncion el ruido ('Straño 

qne formaban l:i:- i1npet11ns:1s corri1•nles de viento q11r 1 cntranrlo por 
los brocales de un algilie. iLan á har1•r una rsplosion en la prot'ur1t!i­
dat!, ,emejante á la detonarion lejana de una pieza ,1, artillería ue 
batalla. Esas ráfagas de viento P,ran una imágen tl, la pasiones del 
siglo, que invaden hasta el ámbito silencioso de los claustros, para ir 
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a li::irer contra sus maros la postrera csplosion, cuyo ruido trae eI re­
cuerdo de las borrascas de allá fuera . 

. Permanecimos mas de quince dias en el Colegio de Guadalnpe, re­
cibíendo en cada uno de ellos frecuentes obsequios y manifestaciones 
muy espresivas del aprecio de unos huéspedes que no nos eonocian, 
ni supieron de nosotros otra cvsa mas, que habinmos 11.:lmado á. las 
pnertas de su casa en Lusra de la paz drl corazon. 'Algunos religio­
·"ºs nos visitahan diaiinmente; pero sin ser nunca im~ortunos ni em­
barazarnos rn nuestra dedicacion á otros objetos. Ningun religio.-.o, 
:il hacernos sus visilil!·\ dejaba de llevarnos un pequeño obsequio de 
aquello que creía podria sernos útil ú necesario: nos preguntabnn, con 
empeño, si carecinmos de alguna cosa ó si deseábamos otra, y se t'S­

forzaban por prevenir á nuestros deseos. 
Lo~ mismos que nos visitaban, se ofrecieron á enseñarnos lo que 

hnbil'ra de mas notable en la casa: la vasta estension de ésta, sus her­
mosas capillas interiores, su hiblioter.a con un gran número de volú­
menes, sus bellísimas pinturas, su galería de retratos de religiosos del 
mismo Colegio, célebres segun el espíritu del Evauvelio, su huerta 
provista de gran variedad de legumbres y frutas; todo lo conocimos y 
visitamos repetidas Vf'Cei\ conducidos por los padres, que, sin lrncer 
misterio de cosa alguna, contestaban con comedimiento á las pregun­
tas qne les h:iciamos sobre los diversos objetos qne se nos presenta­
ban á la \ it-ta. 

En tantas mees como los religiosos nos farnrecieron con sus visi­
ta!t1 nunca nos fastidiaron con una conversacion adusta1 ó en que ta­
\:iesen pretensiones de lucir como hombres espirituales y entregados 
á una ,,ida puramente ascética; parecia1 antes bien, que estudiaban 
nuestro carUcter para atemperarse á él en sus conversaciones, confor­
me ü las reglas de una esquisita urbanidad. Tuvimos el gusto de 
tratar con varios eclesiásticos profundamente versados en la teología, 
en el derecho canónico, en la historia sagrada y profana, en la be-­
lla liter:Jtura romana y cspaiiola, y en muchos otros ramos del saber 
humano. En el tiempo á que nos referimos, el Colegio estaba sui­
crito á los periódicos nacionales mas notables de Ja época; así es qur, 
allí se 1•,taba al tanto de los acontecimientos importantes contemporá­
neos. Y sin embargo1 e·se caudal de ciencia profana y .sagrada, ese 
contacto con los acontecimientos del siglo, ni producia hinchazon en 
aquellos sabios modestos, que llenos de luz y de doctrina, podían ser 
comparados á unos niños por Hl sencillez; ni desdecia en lo mas mí­
nimo de la gravedad de un institnlo1 cuya esclusiva mision es la dé 
santificar á s11s miembros, para que estos santifiqnen al mundo. Eso~ 
reli~iosos sr impregnan, por decirlo así 1 de todo el saber hum:mo, r 
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aun Je la~ actualidades del siglo, porque en su apostolado nece_sitau 
combatir rl orgullo de la ciencia humana, é imprimir un se·llo divino 
sobre el instable carácter de ese siglo. 
· Si no temiésemos chocar con una susceptibilidad delicadísima, la 
modest.ia nimia de un rnrdadero sabio, citariamos en este lugar nom­
bres qne la gratitud y la admiracion no nos ptrmite olrid'.ir jamás; pe­
ro ho;nbrcs como los sahios del Colegio de Guadalupe, cifran un mo­
tirn rle merecimiento sobrenatural1 en ocultar hasta sus nombres á 
los ojos .Je! mundo. Así como tm·i~os ocasio~ de_ tratar á esos va­
rones cminmtes por sus letras, conocnnos tamb1en a otros que en una 
rdad provecta tienen cierto candor infan~il. que les as~m~ja U los án­
geles. La ciencia de toles hombres se l11ntta al conocimiento del c~­
mino del cielo, y á la practica de unas virtudes ''~rdadrramentr suhh­
mes, que lo son tanto mas1 cuanto que son practwadas por el que_ las 
posee con nna ignorancia santa de las bellas preseas. con que el cielo 
11} ha revestido. Srmrjantes hombres, deducen un incontestable de­
rr·cbo ·,¡ cielo, diciendo solamente aquello del Apóstol: "Puesto q11e 
111i me he preciado de ~aber otm cosa entre vosotro.~, sino á. ,lesucristo, 
y este cntcificado." (1) . 

Algunos suponen que el espíritu monústico hace a !_os hombres 
adnstn:-:, inlratables1 incapaces de la sociedad, y que les dá como ca­
rácfrr dominante, mm gazmoñería refinada que tiende á hacer IP!ª de 
austPridall v de ah:-traccion en el trato mas comun, y en las necrnnes 
ma-: trivial¡s de la rida. Pero esto, no solo no es exacto, sino que es 
absolutamente falso. Los que así piensan y se e,pre.san, ó proceden 
de mala f1\ ó por una ignorancia de que no quieren salir. Muchos 
hay que forman juicio sobre los m,maslerios y los mongcs, r.or, 12.no 
que otro pasaje aislado de novrla, por uno que otro ~echo l11storico 
cnyos onleccdPntes y co~si~uirntes no .se. curan .,le a.rnriguar; I por lo 
mismo crcm q11e todo insl!suto rnonastico esla calificado ~11ticienL~­
mente por Walter Scott y por. Saaveclra,_ r¡ne contra toda orden re\ 
giosa se podria formar un proceso tan nudoso como el que promov10 
Felipe el Hermoso contra los cahallecos del templo. (2) 

( l) 1. :"! á los Cor;11ti1m1 cop. 2. 0 
1 'f. 2. 

(:}) "·aller RC'ntt, en varias íl{' s\!'; obra;:i, y D. Angel 2.ic! Suan:t>n, f'!l :-n 1lfo• 
ro Espósilo ó Córda!1a y Burgos en el Aigfo X, prclient:m cuadros tristbümo11 dd 
e~tado que gur.r<la.b:rn los monges en las épocas {1 que se refieren. El c-rítiC'o Bt·~ 
rardi, trae pasajes que dC'muestrnn una vertfadera b:.rb:írie en los monasterirn-11 ali{\ 
en edades deplorables. Esos C'uad1·ns y e1=os p.,snjes 110 difü•rm mueJ10 de la vet'­
da(l hil"t,')rien¡ pero ello~ nnila prt1eb1rn rontra In <'Ff'nc•i:i del cspiritn mon:í1tico, 
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El que quiera desengañarse de la realidad de las cosas, que vaya al 

interinr de los clauslros, donde tendrá que notar nn sus hombres la 
mi!-ma Ui,·,,rsidad d1• caracteres que se th .. scnhre siempre, donde hay 
m11clios i11didduos reunidos dr. distintos países, ed11r.acion1•s y condi­
ciones. Hay sí, en todos lo, miembros de un cla11stro, cie,'los rasgos 
característiros qne les imprime el alio cspíri111 tle Sll inslituio; esos 
rasgos serán los Je la piedad en todas sns fases, en su rlivPrsidad de 
aplicLJcion; lo q11e, en ,·erdad1 no es estraüo. ¿Pues q11é, no tenemos 
en el mu11do esos mismos rasgos csclm:ivos, no solo en toda corpora­
cion, sino aun en cada clase de las que compo11rn la sociedad? Pe­
ro esto no viole11ta rle tal suerte el caráctrr del individ110 1 que lt' ha­
ga perder s11 risonomía moral y le fuerce á con~ervarse en una lension 
ridícula bajo cie, tas reglas de estatulo. 

En los clauslros se ve á los jórnnes con la jo,·ialidad propia de sus 
año!-; pero jovialid;Hl que, en d d1icoro de sus trasportes, ilá a cono­
cer la madurrz de tm espírit11 dominado por la virtuJ: se \'e al ancia­
no, ~ui-joso, mal arenido con todo, displicente como en el Sigln; pe­
ro toJos rstos vicios de la edad aparecen apla$tados, dia:ámoslo así, 
bajo el peso del hábito d1• la rcsig11acion: el hombre mad:1ro ro11sPn·a 
sus pasiones todas, las jnclinaciones de su tcmperame11to, y tendrá or-

AtiénJnse t. la ~p()('n ('n qu(' ellos tavieron lugnr, y esto solo dar:'1 una e!!plicacion 
plnusiblt de lo que se ju1.gnra ini>splicable. En c•l sig'o X y los ,;iguirntcs, fa so­
eierlad toda (',:tuvo sumi,la en la ignorancia y ('fl lri b 1rl>,frie; y naturalmente e,to 
mnl trn~cendiú Íl los institutos monilsticos, como que formaban pnrte de la misma 
1-ocierlad corrompida; pt·ro esa particip;,eion nunca fué t·ll que hi('ieJe de los ('!aus­
tros un motivo de escánilalo, ni una escepcion vergnn1.osa. ~llos ni contrnrio, se 
cn<'ontrab:m á cierta altura qut! les constituia en estimable esc('pcion. La prueba 
f'f.l, que en esos siglus de er;:p;mtorn corrupcion é ignot•am•in, los monasterios fue• 
ron los (micos conservatorios del saber humano y de las viz·tude11 cristianni;, cu:m­
do In sociedad toda descendió á 1111 abismo espantoso. Tales het•hos, pues, hist6-
r:cos y romaneescos, deben traernos solnmente esta consiclerocion, Si tul era 111 
ignorimcia y eorrup<•ion de los el.lustros, ¿cuál serln, ;;; cuán intensa la del mundo 
profano, cuando este no tenia mas elemento que el acero. y aquellos conserv:Jban 
nlgo de la antigua ciencia, de fos viejns tradicione,; y de las dectrinas del fü·:mge• 
lio? Pnra calificar con criterio una instituC'iOn 1 se h"n ele tomar en euenta los tiem· 
pos, lns cil'('Lrnstancius generales y !Cffl hombres en sus relaciones con ellns: proce­
der de otra mnnera, es careC'el' absolutamente de filosoÍÍli histórica. Si para cali• 
ficar el Fuero Juzgo y las Siete Partidas, <lN,cuidamos complct.ame.ite el estudio 
do la historia y de la crít.icn, nunca formaremos un juicio C'xactosobre eso11 C$ÍUer• 
1.os del génio: ellos no h!in <l~ ser juzgados conforme á las Worfas de Filangieri y 
de Becarin, sino conforme á la filosofh, á las n~cesld:Jdes1 ÍL las &ituaciones anor­
males de~lo; tiempos ÍL que debieron su orígen, 
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gullo, seró. ambicioso de gloria, sera .... cuanto si, quiera; pero eJ he­
cho rs que todas e!-aS pasionrs, sin dejar de exi~tir, tienen limitado su 
desarrollo al <'jercicio de lo justo y <le lo honesto; apenas se anuncia 
un desbordnmi1·nlo il1!gítimo de ellus, crnmdo la conciencia del sacri­
ficio y rl hábito del vc11cimiento 1 las reduce a la accion mas limitada. 

Los religiosos ~ue viven conformr á su re~la, ni ~on e.,ttituas que 
existan sin JJasiones, ni son u11os micos que sujclen todos s11s mo1i­
mit111tos al compas de ciertas ma11ías1 ni tampoco pueJ1•11 menos q11e­
diferir en sus costnmhrcs de las usanzas del ~iglo, sin q11e por ello 
\'engan á ser unas plantas exóticas en la sociedad. ¿Qui'· son, p11es? 
¿Cuál es su caráctr.r, cuáles sus rasgos dis1inti1os? Son hombres, ccn 
1111 i:aiádn natural y con la fisonomía q11c dó el rjercicio ílH t>Jda cla­
se de \'irtudes y la práctica de los consrjos sublimes del Evanieiio. 
El que q1riera desengañarse de ello, que ,·aya, como nosotros, á verlo 
por sl mismo. 

Se tiene la id ,·a de que los frailes, gen,ralmente son gentes brus­
cas, sm ed11cacion a!~una y gr(l!-Crns en tollos sus portes . . Nosotros, 
eo el Colegio de Guadalupe, tratarnos con religiosos que, 1,·jos de te­
ner estos defeclos rrp·11 gnanlcs, al contrario, les e11contrumos muy .al 
akancc de la c1lucacion del dia, y de eso3 eslilos ddieatlos v rnanrras 
esprcsi\'as, ~ue les pone en aptit¡1d para tralar con la so¿erlad mas 
culta, sin descender por ello de la gmedad caballernsa que e, indis­
pensable en todo el q11e vista el austero h'ahito monáslico. 

Se hace cargo á les rlauslros de que sus comunidades se compo­
nen de per.--ouas salidas, por lo comun, de la clase menos culta y peor 
educada de nuestro pueblo: y q11e, por lo mismo, su ,ociedad es y de­
be ser chocante para todo aquel que ten~a pret. nsioues de culto. Pe­
ro este cargo es falso por su gmeralidacl. Adema!-, si efecti1amentc 
las com,midades rcli3iosas se ,,en hoy formadas por indiriduo.~ de las 
clases mas humildes, ello es debido á la ~nma que el filosofismo, de 
mucho licmpo il esta parte, hace U las inslit11ciones monásticas. Co­
mo esa filosofia pnnici11sa cu11de principalmente rntrc las clases was 
altas Ue la sociedad, e!-tas se relraPn del acceso a las rcli~ionés, de­
jando libre el pa~o á las chises humildes, que se conservan .. m.1s á sal­
vo de ciertas teorías de Ja i'•poc:1. Para q11e ese cargo fuese atendi­
ble, rra preciso que se 1lemostrara qrn~ las comunidades religiosas han 
repelido siempre a las gentes bien !!d111:adas, J" solo han acogido á la 
plebe soez y baja. Pero esto nunca será demoslrable, puesto que, 
no habrá inslituto monás1ico q11e no cuente entre s11s l1ijos, reyes, 
príncip<'s, nobles, ealtall,-ros y toda clase de ciudadanos que han teni­
do una Uecorosa po~iciou social. Este cargo s_e con\'iertc contra los 
misoios que lo formulan . • Los que lo hacen son precisamente los 
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mismos que sm,ticnen la irlea de la i,gual~aJ. ~Vso~ula eu la so~ieda~ por el bautismo, ttn hermnno 1n11y mw1do, de mí en 1wrtic~ilnr ... , y si 
y estos soñadores no pueden mornr cucst1011, sm mconsecucncia, so- te ha causado rilgun del1'1me11to ó te debe al,qo, a¡ni.11/al•J á mi cuenta ( 1 ). 
bre dift~rcncia~ procedentes de educacion, de ,·irtud, ele honor, de cul- Pues liiPn, así como han lrasc11rrido muchos años á fin de q11e la 
tura. &c. Para ellos, lo mismo merece el sacerJote que el cochero1 filoc'ofia humana renga á hacer J11stiria al cspiritu d1·sarrolhulo por la 
el magistrado que el galeotr, la púdica rírgen que la ramera sorz. Es- Iglesia a farnr de la e.::claritud, de la clase mas abyecta de la anli­
traño es, por lo mismo, qne aparezcan escandalizados de q11e tales I gürdad; asi pasarán tambien, par.1 q11e S•! h~ lwga jnslicia r•n cuanto 
cmile~ cuerpos, se compongan de esta ó de aquella gente. Es odio. á su r,spíritu a fa\"or de ese puPhlo iinoranle, á quien recibP- e11 sus 
so é injusto establecer dislÜ1ciones cnlre ciudadmw:\ iguales. cla11s1ros. lev:m1ándol1: de la última miseria, y aht'iendo á sus hijos una 

Ademas, demos por un momento qnc de hecho las cornunillud1•s rt~ carrera tan gloriosa como la del lmrnilde pastor Je ~lonlallo.... Es-
ligiosas se compusieran de puros iudividnos del pueblo: i;slo ni ataca. te ~11 el mundo, aprirenl:inrlo mm piJra habrin des.iparc·cido ignorado 
ría en su esencia el espíritu de la inst.iLucion rnonó.slica, ni de dio s1 y !sin nombre; un claustro le abre sus puertas, y la Iglesia en la serie 
le irrogaría mal alguno á la sociedad: uolo primero, porque en !as insli1de sus pnntílices, le llama Sixto V. 
tnciones del crislianisrno, no es este el r¡11c se ablande á rgcihir pm T,d rcz será proritlencial qne haya llrgado una época en que fas 
sello la índole de los hombres que abracen esos institutos; el hombrtcoR11111idadrs religiosas se compongan de individuos de la última 1·la­
corrompcr:i, desvirtuará, pero nunca dominará al Evangrlio: no lo se~se del p11eblo: acaso ú ellos esta ,·ntomendado tlominnr á rse mis­
gunrlo, porque de la admi:-ion de las clases i11felicrs en las órdeues n~ mo p11eblo que se agita, s~~ revuclre y se e11f11rece h3jo las han1lrras 
Jígiosas, res~1lta la \'cntaja grande de cierto grado de compcnsacio11 t·t¡je Saint-Siwon, Owen, Fourril•r y Prohud11m. Const'dtc5e á la his­
los dcseqnihbrio:::._ sociales. Pnrs qui\ ¿e! pueblo. no tiene dercch_o .jtoria, y ella l!ini cuáles Íll::>rnn _ las infl111 1 nci::is ~e los claus~ros com­
c~ntar en la sociedad con algun elemento de meJm·a y de pe1fect1h1

1
pue~tos de Cl('rla rfase, neutralizando en olra Ppoc~ la acc1on d1· un 

)idad? Y, ¿no es claro que el hombre del pueblo bajo, que abraza lifeudalis.,,o hárharo. Jesucristo escnge sus apósloles enlre el pueblo 
vida monástica, mcJora de posicio11 y de cducacion? Al menos se dc•pobr>!, y ello no es obstó.culo para qtu\ muy ~n bren\ In 1'11erza ele la 
hiera pensar que cuautos plebeyo, abrnccn la vida de los claustro-doctrina ponga en conflicto á los sábios del Aréopago de Atenas! (2) 
son otros Lantos hombres que se ponen en siluacion de ser rnenoi 
malos, menos perjudiciales a sus senwjantes. Reflexiónese que t'i 

cargo que refutamos, lo hace esa filosofía que adula al puclilo con b¡ 
IX. 

teodas _de !gu1,ldad y soberanía popular; Y luego tiene á mengua qui Dijimos que habíamos ido al claustro en busca de la paz del cora­
merlos rnshtutos sean frecuentados esrl11s1vamentc poi' ese puebl~ SO•zoii. I\'o nos rqiiirncamos :¡\ rlirig-irnos á un asilo donde se rr.spira 
berano, por esa plebe que, no º?stante ser mal educada, es igual a IO!un ambi<'1' le todo de paz. En i,l todo lo que se presenta n la risla, 
magnate~ ~a~ Ilustres ~.he?rmcntos del _rnundo: _así como lü qiic.afccta al espíritu y al coraznn, parnce qne tiene el 

El Cristrn_m_smo adm1t1ó a ::-u sace_rdoc10 real.a !(Is ~~cln\'o~: para e~rorlrr de conjurar r.sas turhuknciils que s11seilan las pasionrs, y de 
coger los mm1stros de un culto augusto, ho;ro las diferencrn~ ¡~ro~elabrir ¡08 ojo~: a una luz nue,·a r¡uc hace dis.lingnir verdades nuevas 
dentes de la sangre; para decorar su gcra_rqmai no ha hecho di~lmcw_(tamhien. El solo espect3rulo de las prárlica~ piadosas, a qnr si11 ce~ 
entre la casia del vencedor y_ la del ,·cnclll_~- Y co:1 esto, ¿la lglesi¡sar está dediraJa la conumidarl; el a-pecto ve .. eralile de tanlos liom­
d~sluslró en. nob!cza cc_lest1al_1 ó -~lescendw rle ~11 • irandcza di~·m~brcs, en ciiyos srmblantes es.tú pintado el espírilu de vrncimicnlo y 
Cu-'rto w1~ no. Antes _bien, CJCl'ClO uno ª.e !ºs O~CIOS mas subhm_~~e .ihnegacion contin11a; I:_¡ idea d1} fWllitencia Y de e.,piacion qne se 
de su m1s1on sobr_e la ttc:ra . . EH~ comcn~o .ª l_ierir de _muerte el SIS;refleja de todos lo:i objetos con qne se tiene q11c estar en contado, r-s 
terna Je la c:sclav1_tud, y a ?stmgmr esas d_1stu_1c_10nes odws1s. entre lo!bastanle paro impresionar prol'undamcnlr, aun al coraznn ma..; frívolo, 
humanos, estabkc1endo la igualdad de la ¡ust1cm ,Y ~e la candad, pc,y mas hencliido de las vaciedad,•s del siglo. 
p~tu,nilo, el e:p_mtu con <¡ue San Pablo escnbm a ]'. demon, recomen· El que habite por alg .. nos dias en el Colegio de Guadalupe, no ne­
dandole a Ones1mo el csclarn, con 11alabras tan tiernas como estas: __ 
Tú de tu parle reci~ele co1~0 á tn1s e11t1:a1ias, ó. como s-i fuera _hijo, 111,io, (!) s. Pablo á Filemon, , .. ,. 16 y 18. 

no yv. como 1111e-vo .~1ervo, s1110 como qme11 .de swrvo ha vemdo a ser. (2) Hecho, de loa a¡i6:.toles1 cv.p. 17. 
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tesíta oír predicacion, ni dedicarse á la lectun de libros de piedad, 
para trasformarse en otro hombre, y· ocupar . .;,e sériamentc de algo qne 
tenia t~ndencias á lo sobrenatural: ¡iara esto le hastan solo los rep!iti. 
do:i ejemplos que. tiene á la vi~la 1 á todas horas y en toJas partes. 
Pr1•s •ncian:os \'arias veces la conrnnion de la comunidad luda, en los 
días en que rlehe l'Ocibirla por estatuto. Este es uno de los acles mas 
graves y patéticos 111c hemos ¡m·seneiado en nuestra vida. La CO• 
munidad espera en la sacristía la hora Je la comunion, en medio de 
un silencio tan pl'OfunJo, lle 11na compostura tan modesta, que solo 
se puede esplicar en l'l ho111bre 1LJe se ::111onada a!Jsolulamcntc hajo el 
peso de la conciencia Je s11 pequeñez á presencia de un Dios inLini. 
tamenle grande. De a!lí se van ac1•rcando los religioso~ á la- sagrada 
mesa, descalzán<lose préviemente y postrá11do~e pur tres veces; sin que 
en este tiempo se oiga mas qne la fórmula d,! la ai!minislrar,ion fid 
Siicramento terrililc, pronunriada por el :-acerdole, y el chisporrote.o de 
Ja cera que anll' alrededor dr,l Dios vi\'O. Si algun cuadro hemos 
presr,11riadu en nuestra vida con verdadero temor y tcmhlor; si alguno 
nos ha causado impresiones inolvidablf-ls, sin qne n1mca nos haya sido 
dado de!lcribirlo exactame11tc, es t'I de esa comnnion en Guadalupe, 
que da ran poco que ver, como mucho que sentir, sin poder, sin em• 
hargo, dt>cir algo digno sobre PIia. 

Aquellos hombres ángeles, hundidos, por decirlo así, nesde la ca­
beza hasta los pii'·s en la mis1•ria tle s11 sayal, f'mblrma de la miscri3 
de la carne; c1,n sus plari!as desnudas y arrastrándose sobrr. sus pe• 
chos para acerrarsr al VPrbo de Dio~, nos parecieron tan grandes1 tan 
sublimes, como purdc serlo el hombre que, rei111iendo la fé del após­
tol, la esperanza df'l profeta y la caridad del rn;irlir, arraslra consÍGO 
la conciencia del prcado, y dá testimonio de la penilencia. Si álg11ien 
quisi1!ra conocer la personific..icion del prodigio cristiano, prodigio 
mónsiruo en Vl'rdud, que resulta del conjnn!o de la fP., la espcranzJ, 
la cariJad y la expincion, le conduciriarnos á prrsenciar la comuuion 
<le los l'eligiosos de Guadalupe: allí rnria <lesapan,cer al hombre todo 
mediante una completa t ·ansformacion divinn~ á manera de: la \'Íclima 
sngrada qw· desaparece dl'i alta1· de los sacrificios, dernrada por la lla­
ma ~lit' desciende del ciclo para consumar el holocausto; allí rnria le­
vantarse al tnol'tal h,,sta las alturas del cielo, como el profeta Elías 
que, arrebatarlo por el torbellino <le fuego, se perdió á los ojos de 
Elisro, dejUndole su manto en testimonio de la peregrinacion que ha~ 
bia consumado. 

Otra de las prácticas muy interesantes para nosotros en aquella co­
munidad, fué el canto, por la noche, dol Tola ¡mlchra, que entona eu 
el cuerpo de la iglesia, y que viene á cerrar las oraciones comuoee 
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~el dia. Es un canto graYe, bajo la nota de un sentimiento muy 
espre~ivo; y sin mas música q11e la misma letra que se entona; y no 
obstante esto, siempre c1,con1rábamos nueva a~uella canturia; y sus 
aru1onías

1 
rrpetidas mil vr ces, nos parccian rf'prorlucirse todos los 

clias á impulsos de una h1spiracion nueva. Un escritor, hablando de 
esas oraciones que el cristiano repite ~in cesar, sin que le cansen al­
guna vez, dice q,ie ello es porque las palabras riel amor son como el 
.sentimiento que las insµira; ésle, por mas que se reprofozca, siempre 
será nuevo

1 
porque nunca será el mismo que en ,el momento ante­

rior. (1) 
Tuvimos nccrsirlad Je estrechar nuestras relaciones con un rdigio­

s01 á q11ien elegimos para depositario de las confiden1·i:is mas amarga, 
Je nuestro cor,1zon. El. cnn una sabiduría toJa lli\·ina, sup I dar á 
~sas confidencias el carácter que mas co\l\enia á nue:-tro cspíriln; y á 
proporrion que ellas il.ian siendo mas difusns y mas íntimas, scnliamos 
que sus palabra~ soplalJan sobre nurstra alma un espirilo vivificante, 
que arrasaha con su ímpulso todos rsos objetos cstraños que hacían • 
sobre el corazon la tempestad que le ha trabaj»do por mucho ti, tnpo. 

La rt•ligion cristian.i, en esas co11fidcncias sacramentales, cuya ne• 
cesidad ha impuesto por precepto, insliluyó nn saerifirio dP. cxpiacion 
en que se ejercitan las tre8 mas suhlimcs \'irtudes, cuya práclica com· 
pre11de la de todiJS las demas. El hombre que se rPsigna á ese sa­
crificio, que ofrece esa expiacion, cnw al mismo Liempo que espera y' 
~ue ama; y este acto triple prrpara la \'Íctima que es. el corazon del 
homhrc, pura que reciba sobre sí la sangre dd Cordero Eterno; cuyo va­
lor infinito hace ac,·ptable el holoca11slo. El prnite11te e, istiano cree, y 
por 1•so se hnmilla a los pi,··s de un hombre, á quien mira como in­
termediario entre el pec;11lo y la rcmis1011, entre el cielo y la tierra: 
rspera, y por rs!o se humilla a pedir tanta gracia, c11a11ta nt1cesiln, :-e• 
fllfl Ja mu!litud de mi~eiias que derrama en el srmo de su conf;dcn­
le sagrado: ama, porque el ;icto de ahnegacion á que Sl" r1•sigua. wlo 
es comparahlr: con la rol untad decidiJa á sac1 iflcar :-ti propia existen­
cia, y esta voluntad solo se esplica en el que ama, y con un amor 
tlivino. 

La religion cristiana, profunda conocr- dora 1le las necrsillades del 
corazon h1rn1fino, ha ~reaJo 111ia sitisfacci11n sohrenatnral para ellas, 
r.uando llega11 á un punto én qne los recursos naturales les &on insuíl~ 
cientes. Si nos t'ul'ra lícito prc!le11tar h;1jo un aspecto puramente li­
losófi~o la confosiun sacramental, <liriamos que el hDmhre que vive de 

( 1) LJlc(•tdait e,. Vid:'.!. de Sr.nto Domingo, hablando ,obre la de,ocion del ro. 
1t1rlo. 
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ln reprodnccion de sn corazon en los sí•res sus sem!·jantrs, se conser. 
,·a p.or li.ls confüiencias conlinuadas, por cuyo medio se a~imila con lo­
do~ aquellos que se las f!•euchan: el amigo r¡uc rirgamPnle dt•posita 
s11s confinnzas t>ll otro amigo, en eslo mismo le da un lrstimonio irrc­
fra;alile ele la fi, q11c liene en su lealtad; de 11, esperanza q11e le alien­
ta de rrcihir de (d un cons1wlo, y del ainor c·ntrallalJl1• que Ínofüa 
aquella creencia y aque.!la 11.speranza. r<11 o las co111iJencias humanas 
tienen 110 límile qne no pneden traspasar; porque hay confianzas ler­
ribl1•s, secretos amargos. drLilid,1Jes vrrgonzosas que el l¡ombrc, sin 
suicidarse, no podria dPpo-itar en r,\ hombrt: y he aquí, q11c donde 
acal1an por necesidad las confidencias del homhre para con el hombre1 

allí tienen ~ne comenzar las confidencias drl hombre para con Dios. 
A~uí trrn1mos la rsplicarion mas natural sobre rsa intimidad de un 

género propio que resulta entri• el prnitcn1e. nistiano y ·el sacerdote, 
qne 1111a Vl'Z ha sido el drpositario de s11s conf1dencias mas \'ergnnzo­
sas. Relncinncs que han sitio juzgadas por ,ruchos, bajo 

1
nu a:-pcwto 

'rrp11g1wnte, y mas cuando se trala del sexo di"•Lil (1). En esto ha~ 
hrá ahuso como en todo c1q•1e!!o f'll q11e intenif'ne Ju miseria huma11a1 

perJ las r1·lacio1ws t-m sí y rn r-u propia rrn!11ralcza, nada contienen 
qne nn sra ronforme á la del cnruzon riel hombre. Consirl, rrse 1·011 

imparcialidad el temple q11c debe lomar necesariamente una intimidad 
qt1e procede de ,elaciones entre una paler11idad y una Oliacion sohtc-

*humanas. El pcniter1te ni~·lia110 que ~e arroja á ios pi{,s de un sa-
cerdote, para deponer ante i·I un peso eslruñú que le ahr111rn1. q1Je le 
hunde en ese ahismo qnc abrió lraja sus plantas, la 1wgacion do la 
Yerdad y del hie11: r.l sacerdote qnc: sopla sobre el corazon renovado, 
un espíritu de Yida y 1ma fuerza 5.obrf'nutural de que ya t~taba e-'haus­
to; que llena de le y de rsp,·ranza los abismos abicclos por In indife­
rencia y la duda; que le rehabilita para h.1s obras d1! la gracia, con el 
mismo divino poder con que Jr•sucri~to dijo al ~arill1lico: Levri.1tfale, 
coge tu c1.11tilla y anda. . . . Bien ve.~ CfJJ/lO has quedado curado: 110 
pPq11es, pues, en adelunte, 11ura que no te suceda ulgun~ com peor: (2) 
ese· peni:enle y r•se sacerdote q11e1lan p:1ra siflmpre unidos con unos 
vírw11los d,i i•~pecie propia, que forman un::i ami~lacl sing11lar; y sobre 
la q1re solo puede Jar juicio d que se haya pue!)tO rn el caso alguna 
wz, de ser ar-reb::itado por tale .. · afectos: al q11e si11 este antr,ce1bnle 
1,al,le de rllos y les cali!iq1<e y les crnsnrc, Ir. llama,emos 1<écio ó in­
j11r-!01 como al que prt>l<'nde dur su voto sobie los misle1ios de un 
Santuario, cuyos umbrales nunca ha trasp:1.sa<lo. 

(1) Entre otros La Bruyere-V. su~ 11C1 ra('k:1.:," 
(' ) S. Ju1m-oap. 5, n. 8 y 14, 

-37-
En e11mrlo a nosotros, hástenos derir, que hahlamos de lo que he­

mos scn1ido; y que nu11ca recordamos sin in1ert1s a.l homhrc que, der­
ramando á torrentes sobre nues1ra caheza la sangre Leán,!rica, y es­
ten<lil'mlo su mano para pronunciar un vade in pace omnipoten 1e1 se 
ha as:·m<'jado al mismo Dios, q11e estiende sn Lrazo sobre las temprs­
tades del 1nar, y si)siega en un momento las a,gitaciones espantosas 
del gi$antesco mónsLruo. 

X. 

Cumplido nuestro primer propósito en el Colegio de Guadalupe. tu­
vimos liber1ad para dcdicarn(iS a cnnocer algunas de l.1s bclh•zas quo­
enri~uer.en uqnellos claustros. Vimos ¡~iniuras d1•, mucho ~{~~ito y ~a 
pinceles de primer órden: l•stas son calificadas nll1 con cnterio, esti­
madas con g11sto y conr-erradas con esm1·ro. Ha(~e pocos años que 
por alguna de i"ilas ofreció nn estranjero, amante de las bellas lelras, 
una fnerte suma, que fué drsec.11,Hla niodestamente por, los pobres 
mendica11lcs { 1 ). Prueba del hucn g11sto y des:nteres que reina entre 
aq1iellos religiosos: vergüenza para muchos enemigos de los claustros, 
que declaman s:in cesar contra la ignora11cia y barbárie de los frailes: 
estos de.elam:i<lorr!:i, en lo general, son capaces de cambiar por or~. 
har-la los retratos de sns esposas y df'; sus madr11s. Dignnlo, si no, al.'... 
gunus riq11ísimos lienzos que en 1856 y 57, han salido de P,whla 
para el eslranjero, vc11didos por la codicia de. los demagogos, c¡ue ha­
bían rohado de los clanstros aquellos monumentos de las arles. 

Conocimos los retratos de algunos rrligiosos venerables por sus vir• 
tmlrs; de olros qwi se pueJen llamar henetnÍ!rifos rle la p::.tria1 por­
que ensancharon sus límiles llevando la luz del Evangelio, y eon ella 
la civilizaeion y el imperio de la ley mas allá de los d,·siertos que 
nu·:ca pudo penetrar la espada del conq1;is1ador. Reli~iosos ilustres 
qnc fucro11 a fec11ndizar con s.11 sangre d hdailo territorio de Tejas; 
y que opusieron un muro i:1espugnable á fas irrupcione5 de los r-alva­
jcs, que cuando faltnron los misicmeros ha1r prnlido traer hasta el co­
razon ele 1, Rc·públil'a, la clesolacion y el cslermi11io' Apóstoles os­
curos, f..e~uM el mundo; pero c yo nombre aparece radiante en las pá• 
ginas rle la Religion y de la humanidad! 

Desde el momento en qne las misiones de religiosos han faltado en 

(1) Estti pintura\ e'> un i}('llfsirno c11arlro que rcpm,euta e,\ mnrtirio de S. Barto­
!oru!. S:thl•mn, q11e 10 brin to<U11do y.iri~s c<•pílls <il• dl.,1 que al.•.und!l.u cu Z.ocatec;¿J, 
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